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1. SALIDA DE LA IGLESIA CATÓLICA – Recientes evaluaciones de la situación de la Iglesia Católica en Brasil (cf. Unisinos) revelan que en cinco años 9 millones de bautizados católicos dejaron la Iglesia católica, sea por preferir otras tradiciones cristianas, otras religiones, o por ateísmo.
2. PASTORES EN  LAS TRADICIONES EVANGÉLICAS NO CATÓLICAS – Las Iglesias evangélicas en Brasil crecieron a expensas de la Iglesia Católica. Muchos se transformaron luego en pastores o líderes locales en su nueva comunidad. En todo el tiempo que vivieron como católicos no fueron “descubiertos” como posibles agentes pastorales.
3. MULTITUD SIN CONTINUIDAD –La pastoral multitudinaria está en quiebra. No alcanza más que a uno o dos días de participación, según el período de la fiesta o peregrinación. La experiencia de encuentros religiosos multitudinarios no desemboca en la formación de nuevas comunidades eclesiales, no cambia la opinión pública respecto de la Iglesia Católica.
4. ATENCIÓN Y ESPERANZA – El sistema pastoral de la atención y manutención sacramental y devocional, así como los “curas cantores” y de atracción en los medios, están influyendo poco en el conjunto de la realidad católica.
5. FORMACIÓN DEL CLERO – El clero con 15 años de formación no está todavía preparado para animar comunidades eclesiales misioneras con ministros propios. La mayoría de los presbíteros llegan  a ser jefes o monarcas, pocos son pastores capaces de trabajar en equipo con los colegas y principalmente con el pueblo fiel.
6. CLERO COMO CLASE SUPERIOR – Los presbíteros católicos son célibes, no tienen preparación para ejercer un oficio especializado ni hacen la experiencia de vivir de un trabajo en la sociedad. Se tornan una clase privilegiada y superior. En la práctica son incapaces de formar comunidades.
7. LA RELIGIOSIDAD POPULAR – El pueblo está aferrado a su religiosidad popular, que es fuertemente emocional, individual, ligada a fórmulas de oración e imágenes. Hay una tradición constantemente alimentada para mantener la práctica de los sacramentos y otras devociones, pero sólo recientemente hay una preocupación más sistemática y perseverante por el conocimiento y la práctica de la Palabra de Dios
8. LOS ACÓLITOS – Los acólitos y ministros no ordenados también se separan de la comunidad, por su vestimenta litúrgica, por los encargos asumidos, por el lugar que tienen en las ceremonias litúrgicas, por la relación con el clero y entre ellos y ellas.
9. LITURGIA – Las reglas litúrgicas, en muchos lugares, pueden hacer de la celebración una exhibición con reglas intocables, que no favorecen la formación del proceso de la comunidad eucarística de la casa.
10. LAICADO – El laicado está sólo emocionalmente con el clero, pero a una gran distancia de participación y adaptación a la realidad de cada situación y tiempo. Los laicos, en general, no han recibido una suficiente formación teológica, litúrgica y pastoral. Su visión bíblica es insuficiente. Muchos mantienen grandes valores evangélicos, por milagro de la gracia, no tanto por una catequesis fundamental más completa y actualizada.
11. MISIÓN -  Las actividades parroquiales no revelan un rumbo misionero. Algunos programas llamados misioneros son simplemente un insuficiente esfuerzo por reanimar la relajada práctica sacramental  de muchas parroquias.

MÁS AMPLIO
1. El bautismo de criaturas, como actualmente se practica, no los compromete ni a ellos, evidentemente, ni a sus familias (Dígase lo mismo de los matrimonios)
2. Las confesiones, además de extremadamente individualistas, no ayudan a la formación de comunidades, por la manera que consideran los pecados y sus respectivas conversiones
3. La unción de los enfermos tampoco llega a comprometer a las familias con la parroquia
4. No hay una metodología o estrategia para la continuidad del sacramento do crisma
5. Falta la convocatoria a los laicos para el proceso misionero y la formación de células y comunidades eclesiales para que sean fermento evangélico en las estructuras socio-económicas, políticas, etc. 




DISCERNIR LO ESTRUCTURAL
1. A Iglesia dejó de ser fermento en la realidad y quedó siendo una inmensa instancia de atención que espera a los interesados para responder a lo que ellos o ellas sienten que les falta como religión (no necesariamente lo que deberían estar buscando)
2.  El clero cambia la perspectiva de estar al servicio del modelo teológica del Pueblo de Dios: pone al Pueblo de Dios al servicio de sus proyectos parroquiales
3. La religiosidad popular no sabe cómo pactar con la formación bíblica, con la responsabilidad de ser fermento en el mundo y en el ambiente donde se encuentran.
4. La dimensión misionera parece innecesaria, o se reduce a la mera reanimación sacramental y ritual de la vida individual o comunitaria de las parroquias.
5. La formación del clero en los seminarios tradicionales es inadecuada. La vida pastoral de las parroquias es dependiente del ministro ordenado
6.  Los movimientos forman guetos paralelos
7. Se proclamó una nueva evangelización, pero centralizada en el clero; por tanto, no funcionó
8. La Iglesia da la impresión de que todo ya está claramente decidido y hay orientaciones pormenorizadas para toda acción – Código de Derecho Canónico, Catecismo Universal – sin considerar seriamente las condiciones de las personas implicadas. Confianza ciega en el esquema de los sacramentos que van a responder a todas las necesidades con el antídoto ya listo. 

ACTUAR
1. Formación Cristológica, bíblica. Formación eclesiológica (comunidades)
2. Perspectiva misionera
3. Pastoral de conjunto (Movimientos)
4. Relación con los evangélicos y las religiones (Espiritismo, Umbanda y otras)
5. Presencia junto a los pobres – enfermos, ancianos, migrantes, etc.
6. Ecología
7. Todos los cambios profundos en la Iglesia fueron realizados por personas nuevas, con opción de vida en la pobreza y sin preocupación por el carrerismo. Nunca fueron los líderes ni las estructuras instaladas quienes abrieron nuevos caminos coherentes con la meta fundamental propuesta por Jesús.	
IGLESIA PLENA Y SU NIVEL DE BASE
1. La Comunidad que surge como continuación de la vida y  las enseñanzas de Jesús es lo que denominamos Iglesia. 
2. Desde sus comienzos contó con una presidencia: de los apóstoles y después de ellos, los “epískopoi” (Obispos).
3. Esos “supervisores, asesores” sintieron la necesidad de la ayuda de Diáconos y de un consejo de Ancianos (Presbíteros). El ministerio diaconal se ocupó de los servicios relativos a la caridad y a la Palabra sagrada. 
4. Los diáconos llegaron a ser tan importantes que fueron ellos, casi siempre, los sucesores de sus obispos. Fue lo que pasó en Roma muchísimas veces: el archidiácono era elegido para ser el siguiente Papa.   
5. Los presbíteros formaban un consejo de ancianos para asesorar al obispo y con él concelebrar la Eucaristía. No eran continuación o imagen de los sacerdotes del Antiguo Testamento, que cuidaban de los sacrificios y ritos del Templo, por eso no se llaman sacerdotes, sino presbíteros.
6. Ese modelo de Iglesia podemos llamarlo Iglesia Particular o Iglesia diocesana. Es un organismo colegiado. Ese cuerpo social de Cristo se llama también Diócesis. La comunión de todas las diócesis, o Iglesias particulares, forman la Iglesia universal que también se denomina Iglesia católica.
7. El Obispo de Roma tiene la tarea de confirmar (es decir, ayudar) a sus hermanos obispos que presiden, con sus presbiterios, las demás Iglesias particulares. El Obispo de Roma puede ser llamado Papa. Decimos que él el primero entre iguales (primus inter pares).
8. Una Iglesia particular es la Iglesia toda, aunque no sea numéricamente toda la Iglesia. No existe una Iglesia universal como si la Iglesia papal (Diócesis de Roma), estuviese por encima de las otras Iglesias diocesanas dispersas por el mundo.
9. Entonces se puede decir que la Iglesia en su nivel pleno es la Iglesia presidida por un obispo con su presbiterio. Históricamente esa Iglesia diocesana se hizo muy grande – contando con muchísimos nuevos fieles, como sucedió en el siglo IV a causa de la “Paz de Constantino”[endnoteRef:1] – y fue necesario formar comunidades menores, creando dentro de la Iglesia particular un nivel de base. [1:  El año 313 se dio a los cristianos la libertad de practicar su culto, y el emperador romano Constantino se hizo catecúmeno cristiano, bautizándose dos semanas antes de morir. El año 325 el mismo emperador convocó un concilio, el primero, realizado en Nicea.] 

10. HISTÓRICAMENTE ESE NIVEL DE BASE recibió el nombre de Parroquia, porque se quería que fuese como una continuación de la Iglesia doméstica. Fue así: a la palabra griega ‘oikía’=casa (el griego era la lengua que la Iglesia usaba en aquella época) se le agregó el prefijo, también griego, “para”= junto a [endnoteRef:2]. Entonces se creó la palabra PARA-OIKÍA, o sea, PARROQUIA. [2:  Prefijo que tiene más o menos el sentido de “como si fuese”, de ahí “para-militar” y, en nuestro caso, ‘parroquia’] 

11. Ese modelo de comunidad eclesial atravesó los siglos y en el Concilio de Trento (siglo XVI) recibió un estatuto canónico, es decir, una serie de reglas, responsabilidades, obligaciones y modos de ser que aún permanecen.
12. A partir de la mitad del siglo XX (por influencia de la Nouvelle Theologie, de la Acción Católica especializada, en razón de la perspectiva del Concilio Vaticano II y de las Asambleas Generales del
Episcopado Latinoamericano y Caribeño) se creó oficialmente (Doc. Med. 15,10) un modelo más nuevo de la comunidad eclesial menor, llamado “Comunidad Cristiana de base” (en la asamblea de Medellín-1968, y después “Comunidad Eclesial de Base”, en la Asamblea de Puebla)
13. Entonces, la instancia de base de la Iglesia cuenta ahora con dos modelos: uno oficializado principalmente por el Concilio de Trento, resumiendo la experiencia medieval, de ‘cristiandad’ (Parroquia) y otro generado en torno al Vaticano II (CEBs). Son como el hermano mayor y el hermano menor de la misma familia eclesial. Ambos son la pequeña Iglesia, aunque sean modelos muy diferentes en su  configuración, inculturación y realización histórica.
14. El modelo más antiguo (la parroquia) se desarrolló principalmente en torno a lo devocional, a los sacramentos, adoración eucarística, devociones, sacramentales, y principalmente animó y desarrolló diversos aspectos de la religiosidad popular.
15. El modelo más nuevo (Vaticano II) se viene desarrollando dentro de la realidad urbana, lado a lado con el mundo de las comunicaciones digitales, en la realidad del nuevo milenio, tomando a los bautizados como sujetos según su realidad teológica de Pueblo de Dios.
16. Evidentemente la misión de los presbíteros ejercida en el estilo de las parroquias tradicionales no se ajusta fácilmente a las CEBs (nuevo y en verdad “antiquísimo” modelo de la Iglesia). El presbítero, miembro de un presbiterio, asume la presidencia (asesoría) de una porción del Pueblo de Dios. Es un ministerio que muchos tienen que aprender aún, para trabajar en equipo con su comunidad y no como “príncipe”, como lo denunció el Papa Francisco. 
17. Las CEBs se destinan a tener una presencia transformadora en la vida y en las estructuras humanas, optando por los más necesitados, comunicando una visión eclesiológica comprometida con la vivencia y comunicación de la Palabra de Dios, siendo signos y primicias del Reinado de Dios.
18.  El modelo parroquial puede ser actualizado pues hoy revela claramente sus limitaciones históricas. 
19. El modelo de las CEBs es aún adolescente o muy joven, aunque el futuro estará en sus manos.
20. Aparte de eso, en la actual parroquia existe también un tercer componente, representado por los diferentes carismas. Ellos no son de la categoría de Iglesia Sacramento (LG 1), sino que son gracias específicas para que cualquiera de los modelos eclesiales sean más coherentes en su vida y misión.
21. Un cuarto componente de la realidad eclesial contemporánea son las multitudes de bautizados que fueron consagrados por el bautismo, pero no evangelizadas. 
22.  La CEB asumiría la inserción en el mundo como fermento misionero; el recibimiento de nuevos miembros; atención de los enfermos; visitas a las familias; contactos ecuménicos persona a persona: relación y atención a los necesitados; formación de un consejo general de las CEBs; formación de una red de comunidades.
23. La Iglesia no es un gueto (devocional, clerical...) alrededor de sí misma. Ella debe colocar signos y primicias del reinado de Dios


